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(…) la comunidad universitaria fue víctima del genocidio y, a la vez, la institución actuó [como perpetradora] a partir de la intervención que sufrió, incluso previa al golpe de estado, a través de la denominada "Misión Ivanissevich", cuando el mando de la cartera de Educación pasó a sus manos y trajo consigo la tarea de una depuración ideológica en las Altas Casas de Estudios. Su política desterró los avances logrados años anteriores, paralizó las tareas de investigación, desmanteló laboratorios y generó una "fuga de cerebros" de la universidad (Res. 1048/15, 28/09/2015).

Introducción
¿Qué conocimientos se necesitan para ser abogades? El análisis de las prácticas institucionales en la enseñanza del derecho.
Esta ponencia es parte de un proceso de trabajo e investigación sobre la formación de les abogades, desde perspectivas sociojurídicas críticas y latinoamericanistas de Derechos Humanos, que venimos llevando adelante desde hace más de una década. En ese sentido, tanto los interrogantes como sus fundamentos, son el producto de reflexiones colectivas y transdisciplinarias producidas en nuestras actividades de investigación, docencia y extensión universitaria, así como de una nueva lectura de dichos materiales a partir de asumir la coordinación del Área de Enseñanza de los Derechos Humanos del Observatorio de Enseñanza del Derecho en el año 2016[footnoteRef:3]. [3:   https://derechoshumanosunlp.wordpress.com ] 

La necesidad de sintetizar los fundamentos de nuestros puntos de partida nos obliga a remitirnos al marco teórico que hemos venido elaborando así como a los datos construidos en aquellos trabajos: una perspectiva crítica del derecho nos compelía a una revisión de nuestra metodología de enseñanza desde posicionamientos también críticos teniendo en cuenta los aportes de la educación popular de Paulo Freire (Bianco: 2007, Bianco-Marano: 2009, Bianco, Cazenave y Talamontti: 2016). Fundamentalmente consideramos necesario poner de relieve la dimensión dialéctica y relacional de las estructuras objetivas y la subjetividad en torno a lo que consideramos necesario enseñar y aprender.
Por estas razones siguiendo la explicación Bourdiana sobre las prácticas jurídicas como producto de la relación dialéctica entre campos y habitus jurídicos y académicos, en esta ocasión pretendemos poner en relación las prácticas institucionales en torno a la memoria, desde una perspectiva de género y derechos humanos, con la finalidad de repensar el derecho que enseñamos.

La fuerza del derecho y la violencia simbólica.
“Contra estas fuerzas históricas de deshistorización, debe orientarse prioritariamente una empresa de movilización que tienda a volver a poner en marcha la historia, neutralizando los mecanismos de neutralización de la historia”. La dominación masculina. Pierre Bourdieu
Desde la teoría de los campos sociales, en el campo jurídico jugamos el juego del derecho a decir el derecho, y ese capital es uno de los recursos por el que luchan quienes se disputan el poder y la dominación. Legitimar en términos del autor francés es hacerlo justo, la violencia simbólica es el reconocimiento de la legitimidad de quien habla y de lo que dice, desconociendo la arbitrariedad de origen, que es la posesión del capital necesario para vencer en la lucha. Ese símbolo construido en la lucha, que queda luego desconectado de la lucha y de los intereses que lo gestaron, nos remite a la categoría de violencia simbólica, puesto que se ejerce sobre todo con la complicidad no sólo de quienes la ejecutan sino también de quienes la padecen. El derecho es un discurso legitimador de un sistema que queda invisibilizado a través de la pretensión de universalidad.
Todo sistema de dominación se instaura y reproduce gracias a la probabilidad de obtener obediencia en virtud de la creencia en su legitimidad (Weber, 1922). Esto marca la importancia y la responsabilidad de quien se autoerige como portavoz, y representante de todes: el Estado Moderno que se distingue por el monopolio de la violencia física legítima, y la concentración del capital informacional y cultural a través del cual expide las representaciones autorizadas acerca del mundo[footnoteRef:4]. Ese poder de construcción de la representación autorizada del sentido acerca del pasado, y su conexión con el presente y el futuro, es el que nos permite hablar de violencia simbólica, porque se gana con la fuerza pero se niega esta última a través de un discurso que universaliza y neutraliza las condiciones particulares, el discurso jurídico que establece la forma lógica y moralmente correcta de ver el mundo. Se habla en nombre de la verdad y el interés general (discursos pedagógicos/científicos, ideología del interés general, discursos de derecho público) y se construye un ámbito privado de intereses particulares como contracara. [4:  La producción de datos y símbolos oficiales, permiten afirmar que el mundo que conocemos, es el mundo que se da a conocer por aquellos que construyen la legitimidad necesaria para dar la versión oficial (Bourdieu 2012).] 

Por otro lado, la memoria es parte de las herramientas pedagógicas que utilizamos y promovemos les docentes cuando mandamos a nuestros estudiantes a memorizar. Pero el contenido  de lo que consideramos memorable, no se muestra como una decisión que involucra una dimensión de poder, y por tanto, eminentemente política, por el contrario, la fuerza se niega a través de procedimientos de neutralización y formalización que se cristalizan/naturalizan en planes de estudio y programas curriculares que difícilmente pueden discutirse luego, a partir de su alto grado de formalización burocrática, lo cual no quita, de más está decirlo, que al estudio de dicho currículum formal, no deba  complementarse con el del currículum oculto, que integra necesariamente aquello que decimos a partir de lo que hacemos cuando enseñamos .
En este sentido, deseamos aportar una mirada relacional de las prácticas emergentes del campo de la enseñanza de los derechos humanos, el campo de las memorias, y el campo de los géneros como espacios en disputa por la historia oficial.  Y en los cuales la historia oficializada, refuerza estructuras sociales que se incorporan a través de habitus generadores de nuevas prácticas y subjetividades acordes.

Perspectiva crítica y derechos humanos. Ampliar la categoría de lo humano. 
“El derecho a tener derechos o el derecho de cada individuo, debería ser garantizado por la misma humanidad” Annah Arendt.
[bookmark: _GoBack]Desde una perspectiva crítica y latinoamericanista de los DDHH se sostiene con razón, que el fundamento de los derechos debe buscarse en aquello que los hace emerger y que los sostiene, esa es la razón por la que debemos contextualizar e historizar los derechos, es imprescindible recuperar las luchas que les dieron origen, hacer genealogía, recuperar los acuerdos y desacuerdos que están en la base de esos reconocimientos institucionales. Asimismo, es necesario tener presente y contextualizar las luchas cotidianas a las que se enfrentan determinados sujetos sociales por su derecho a no ser discriminados. 
Recordemos que tanto el iusnaturalismo cuanto el iuspositivismo, colocan el fundamento de los derechos en normas trascendentes a las relaciones sociales, normas naturales o positivas, que deben hacerse valer porque son universales. Provienen de algo que está más allá de los intereses de los colectivos o personas concretas, y por ello son buenas para todes en todo lugar, el problema de este fundamento es el desprecio por las relaciones sociales y las relaciones de poder que siempre entran en juego en el ejercicio de los derechos. En este sentido, dice Helio Gallardo, es una lucha que presupone una perspectiva, debemos luchar contra una perspectiva que se niega a si misma y se muestra como universal, debemos poder analizar los fundamentos de los derechos y las decisiones pedagógicas como decisiones de política universitaria. Estas miradas hegemónicas, se instalan como parte del sentido común o sensibilidad dominante que opaca a determinados actores, temporalidades y formas de construcción. Ese punto desde el cual se mira, coloca al derecho, y la educación como los mecanismos de igualación social: debemos representar a quienes no pueden defenderse, debemos enseñar a quienes no saben. La humanización de los derechos humanos, no es la abstracción de sus discursos sino la puesta en relación de los discursos con las lógicas hegemónicas, para que la posibilidad de apropiación de sus derechos por parte de les destinataries, no sea obstaculizada por quienes paradójicamente luchamos en este campo. Acordamos con Lefort en que las leyes fundan su legitimidad en el debate sobre la legitimidad (Jelin, 2020). 
[bookmark: _Hlk86595678]
El campo de las memorias.
“No hay memoria plena ni olvido logrado, sino más bien diversas formaciones que suponen un compromiso de la memoria y del olvido” Hugo Vezzetti.
Elizabeth Jelin en su libro “La Lucha por el Pasado” plantea que la atención a las memorias ligadas a procesos políticos violentos es relativamente nueva en el ámbito académico. En nuestra región, las transiciones post-dictatoriales del Cono Sur en la década de los ochenta generaron demandas y debates sobre cómo encarar ese pasado reciente, que incluyeron, desde luego, la reflexión intelectual y académica. Los distintos estudios del campo, reconocen que aquello que llamamos memoria no es el pasado sino el sentido que le damos al mismo. Lo que cambia es la manera con que construimos su sentido, en su relación con el presente y con un horizonte de futuro deseado. Por ello, se habla de memorias en plural y de su carácter colectivo. Así, las universidades tienen un rol importante en el sentido que se le da al pasado, en ellas cobra importancia “la transmisión intergeneracional”[footnoteRef:5] de esas memorias sociales ligadas a pasados violentos y, su función pedagógica se convierte entonces en una cuestión central de políticas institucionales, formales e informales, en especial en instituciones educativas y culturales (Jelin, 2017).  [5:  Retomamos las palabras de Bohoslavsky al pensar que la enseñanza del derecho juega un papel fundamental como política de no repetición, y es un aspecto que debería considerarse al momento de diseñar los programas de estudio. Rescatar, en cualquier contexto y bajo cualquier circunstancia, la promesa de justicia inherente del derecho, es una aspiración democrática que debería ser omnipresente en las facultades de derecho y en las escuelas de formación judicial. (Bohoslavsky. 2015:33).] 

[bookmark: _Hlk87000549][bookmark: _Hlk87000504]Es a partir de lo dicho hasta ahora, que nos preguntamos, ¿Cuál es el lugar que ocupa el pasado reciente en la enseñanza del derecho? ¿se encuentra integrada al nuevo plan de estudios de la carrera de derecho, la perspectiva de género? ¿qué memorizamos cuando aprehendemos derecho? ¿Cómo se relaciona nuestra enseñanza del derecho con el derecho a la memoria y los derechos de los colectivos LGTBIQ? ¿Cómo disputamos la memoria quienes enseñamos derecho en la FCJYS de la UNLP? Estos aspectos, podrían incluirse, dentro de lo que en el campo de la memoria se ha denominado como “consenso social” (Basualdo. 2011). A partir de 1975, la UNLP sufrió lo que desde el régimen dictatorial llamaron la “desideologización académica”[footnoteRef:6]. El derecho ayudo a construir consenso[footnoteRef:7]. La pregunta acerca de cómo fue posible que el Estado desapareciera a más de 30400[footnoteRef:8] personas entre otras atrocidades, impone indagar sobre el lugar y el valor de las prácticas en torno a la democracia y la ciudadanía, así como la historia que nos contamos cuando hablamos de nuestras leyes. En la búsqueda de visibilizar el orden social que se oculta tras el orden simbólico (Bourdieu, 2001) precisamos más que nunca los aportes de los enfoques de género en el estudio de las memorias y la enseñanza del derecho. Los aportes de Elizabeth Jelin muestran como el familismo y el maternalismo, amparados en la idea de la familia heteronormada como célula básica de la sociedad, fundada en los lazos biológicos/afectivos, que diferencia de manera binaria y dicotómica, los géneros, los espacios y las racionalidades, fueron sostenidos tanto por la dictadura, como por quienes salieron a buscar a sus familiares víctimas de la represión, como las Madres y Abuelas, y organismos de DDHH. La contracara de estos discursos es su plena realización en la figura del afectado directo, como único legitimado para interponer los reclamos en el sistema judicial. Así, sostiene la autora “No hay manera de adentrarse en las memorias sin reconocer esa realidad ambigua y gris, en las que los debates feministas tuvieron una influencia notoria”. La integración de ambigüedades, contradicciones y paradojas, el pluralismo propio de la diversidad, contra los pensamientos binarios y dicotómicos ha sido una de sus formas distintivas de construcción política (Jelin, 2020).  [6:  La UNLP suma 766 alumnos, graduados, docentes y no docentes asesinados o desaparecidos por la dictadura, de los cuales 88 pertenecían a la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la UNLP.
 Durante el primer año de dictadura se cerraron las carreras de Psicología, Cine, Antropología y Pintura Mural, se reintrodujeron los exámenes de ingreso y disminuyeron los cupos para las vacantes. En tres años la admisión de alumnos se redujo a un tercio: de los 13.200 en 1975, se pasó a 4500 para 1978. Entre 1975 y 1977, más de mil empleados fueron cesanteados. En el año 1981, se arancelaron los estudios. El ingreso a las facultades estaba custodiado por uniformados con armas y los estudiantes y profesores debían presentar documentos para entrar, entre otras. (Rodriguez. Revista PolHis Año 7 – N° 14. 2014)]  [7:  Leonardo Filippini plantea que “… La referencia al consenso académico ominoso frente a la pasada dictadura debería podernos servir a la reflexión  actual acerca de nuestros modos de producir saber, replicarlo y de interpelar las injusticias vigentes”…la enseñanza del derecho (al menos en la UBA) puede perfectamente  ser vista como fragmento del consenso social que acompañó, avaló o toleró la dictadura…una pregunta crucial, frente a ello, es si subsisten modos y prácticas de ejercer el saber y la docencia jurídica que deberían ser revisados a la luz de esa experiencia…la necesidad de revertir las pre-condiciones que hicieron de nuestra práctica docente un campo fértil para el consenso social que acompaño la dictadura. (Filippini. 2015. Juristas y enseñanza del derecho en dictadura y años posteriores, pag. 71).]  [8:  La primera mención a este número apareció publicada en 1987, en el libro de Carlos Jáuregui “La homosexualidad en Argentina”. Hoy es parte de los símbolos que reflejan que las políticas de Memoria Verdad y Justicia, deben visibilizar de manera específica las persecuciones de personas pertenecientes al colectivo LGTBIQ más.
] 


Conclusiones
El derecho es un elemento clave en la producción de la violencia simbólica. La enseñanza del derecho desde una perspectiva crítica se centra en la necesidad de la producción de conocimientos con miras en la transformación social, de allí que la enseñanza no puede basarse en la reproducción o memorización del derecho, sino en la problematización de los obstáculos para su ejercicio de manera directa por parte de todos los colectivos sin discriminación (Freire, 1968. Gallardo 2010). Resulta imprescindible incorporar la dimensión de la memoria en la enseñanza del derecho, y contextualizar la relación entre el derecho y el uso de la fuerza. La perspectiva de género así como la de memoria, marcan las ausencias. La presencia de algunos silencios, que deben poder integrarse a la currícula, de manera específica y transversal, como nuevas miradas que involucran todos los procesos en torno a la formación de abogades. 
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